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I'EL DESAFIO DE BENJzu,,IJN VICUÑA MACKENNA AL
PODER PRESIDENCIAL: ELECCION DE L976".

MAURTCTO -IARA FERNANDÉ,Z

ANTONT(, RODRTGUEZ CAÁJESSA

Es la campaña presidencial de Benjamln Vicuña
Mackenna uno de 1os intentos "desafiantes" de mayor. espec-
tacularidad que conmoveran aI pafs en 1a segunda mitad de1
siglo XfX.

A 1o largo de su trayectoria polftica eI "ilustre
batallador" conoci6 variadas vj.cisitudes, siendo su candi-
datura a 1a presidencia eI punto más alto y quizás una de
1as etapas rnás significatiyas de su vidar €r1 Ia cual volca-
rá con verdadero ahfnco todos los fundamentos polfticos y
doctrinales que 1o916 acumular. La referj.da candÍdatura
surge con motiyo de Ia "Convención de los pueblos" de l-876.

E1 siguiente estudj"o pretende comprender la inte-
rrelaci6n que hay entre Benjamfn Vicuña M. y un proceso
histórico determinado, pudiéndose advertir con claridad eI
choque que provoca e1 enfrentamiento entre 1o teórico y Ia
realidad propi-amente ta1, convirtiéndose en una constante
búsqueda de metas con caracteres de utopfas.

La elección presidencial de 1876 es la expresi6n
viva de este encuentro constante de 1o posible y 1o deseado.
Es asf como B. Vicuña Mackenna bregó con tesón para hacer
efectivo e1 ideario libera1, salvaguardando con el1o Ia li-
bertad y Ia democracj,a.
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Este anl-iel-o t-opar§, con

bles ¡ sü carácLey personalista
Ia existencia de una srtuaci6n
propia cuenta.

oos reali.dades incuestiona-
y esencialmente teórico y

de hecho que ¡:es6 por su

I. FOHVIULACÍON DE UI,{A POLITICA NAC]ONAL

1. EI AfÍanzamiento del Orden Institucional y la Aco-

metida Doctrinal.
Eliordenamiento jurfdico que se estahlece en Ia

Carta de .1833 no eS en ningún caso una ren¡.lncia a 1o hispa-
no tradiclonal. En sf fue bastante flexible, permltiendo
que en eI transcurso de la centuria adquiriera r:na aplica*
ci6n sustancialmente distinta" De ahf que 'rSin variar en

un ápice en sus disposiciones, ni::omper el marco del CorrS-

titucionalismo, fue posible que se desenyolyieran, no sói-o

Eobiernos amplios y ponderados como los de Bulnes y Pétez,

sino tarnhién verdaderas dictaduras como las de Prieto y

Montt" (.t1 ,

Esta concepción portaliana, institucj-onalizada por

Gandarillas y Egaña consagr6 en eI fondo un equili.brio de

poderes los gU€r por 1as circrrnstancias propias de1 pafs,
por Su naciente organización en eI desarrollo de sus insti-
tuciones, por la expectatiya de sus lfderes polfticos y

por último por Ia noci6n de orden que existfa en el incon*
ciente de la población, Ilev6 a gue desde un primer momentcr

irnperase nahuralmente la figura del Presidente de la Repú=

blica por sobre el resto de los elementos polfticos que CoIÍl*

ponfan e1 Estado.

Será justamente el Presidente de 1a República
quien reunÍendo un importante cúmu1o de atribuciones, condu*

cirá }os destinos de Ia naci6n. apoyándgse en la aristocra-
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cia, única hase de sustentaci6n social- poseedora de pres-
tigio e influencias, además d,e J-a riqueza y educación"
su vinsulaci6n ar clero es forzosamente natural dado que
este grtrpo social es profundamente rerigioso y de férrea
unidad. Este sector social, mal I1a:nado grupo polftico,
no es otra cosa que un orden que se romperá una vez que
sus miembros se cuestionen los fundamentos que los unen.

E1 peluconismo por definici6n es. conservador,
aungue no es una fuerza reaccionaria dado que no estará
ajeno al acervo ideológico europeo, fundamentarmente encj.-
olopedista, que propende a Ia búsqueda del progreso inde-
finido de la socj-edad. No obstanter su fundamento doctri-
na1 permaneci6 inc6lume hasta que 1a ampliacidn del hori-
zonte práctico y Ia ideologización conmueya su cimiento.

EI pipiolismo, pese a aportar importantes elemen-
tos tedricos de extraccÍón liberal de 1a s:ociedad, no tuvo
1a capacidad para promover.desde un primer momento la re-
forma a aguel estado tradic j.onal de 1as cosas I como tampo-
co de la primiti.va orientaci6n interpretatÍva der constitu-
cionalisrno de 1833. Además , en Chj.1e no se daban 1as con-
diciones sociales, económicas y polfticas para que eI inde-
finido ideario pipiolo pudiera institucionalizar, con cier-
ta permanencia en eI tiempor sü planteamiento polftico.

Bajo eI lema de orden y ley, Ia socj.edad chilena
encuentra su estahilidad polftica. sin emhargo, 1a fuerte
irrupción ideológica estremece aI pafs posibÍlitando Ia
conformación de importantes variables gue de alguna forma
tras'tocan las bases del ordenamÍento polftico-jurfdico,
incidiendo directamente en los 6rganos directrices de la
cónducci6n nacional.
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Hacia mediados de siglo, e} pafs comenzd a expe-.

rimentar la divisi6n C.e su cüpu1a en torno al problema
confesional, cuyo propósÍto es alcanzar 1a efectiva libe-
ralizaci6n de Ia sociedad de acuerdo a los cánones euro-.
peos, propugnándose una nue¡¡a escala de valores más pro-'
pensa a los dictárnenes de 7a raz6n. Este racionalismo
dio impulso al subjetivisrno y al empirisrltor

El novel esplritu de 1a época se respirará con

mayores brlos en destacados cfrculos de Ia oligarqufa gue,

adquiriendo los fundamentos teóricos en 1as aulas univer-
sitarias, se aglutinaron en recledor de pequeños peSo im-
portantes centros en d.onde decantarán sus pensannientos

para luego influir sistemáticamente en los poderes del Es*
tado. El Club de 1a Reforma se convirtió paulatinamente
en un centro de tremenda gravÍtaci6n y connotaci6n, exis-
tiend.o otros grupos actuantes quef con similares fines,
Ievantan como bandera de lucha Ia destrucci6n o desmante=

laniento det régimen autocrático y el ca¡nbio de la concien-
cia cj.udadana a través de Ia promoción de elementos ideo-
l6gicos que la reemplacen de aquella odiosa y vetusta con-
cepción.

Tales lineamj.entos alcanzan mayor expresi6n prác*
tica si considerafuos Ia creación de nuevos partidos, de

nueyos periódicos en vj.nculaci6n con influyentes financis*
tas, 1os que son producto de una sociedad en franca expdns

si6n,

Otros organismos co$o Ias Logias MasdnÍcas, la
Sociedad de 1a rgualdad, la Socj.edad Democrática, etc,,
producen ingentes derroches ideolóqicos proporcionando a
Ia ciudadanía - en eI sentido de opini6n públicá * eI modo

collto perfeccionar, mediante la reforma, la maquinaria po*
lftica del pafs,
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2, EI Cuestionamiento AutocráLico y Ia Confo:maci6n
de Grupos de opini6n.
La elección ile José Joaqufn Pé,rez !1. constituye

Ia cristalizacidn primera de 1os carnbios operados por 1a

acci6n desestabÍlizadora al ideal portaliano, dicha dc'¡

cf6n emana de los postulados liberales luego de la crisis
sufrfda por e1 peluconismo durante e1 gobierno de Manuel

Montt. La renovaci6n parlamentaria de 1864 no es otra co-
sa gue la confÍ:macidn de esta nueva tendencia.

E1 vigor desplegado por Ios presidentes de Ia
Repúb1ica ya habla sido cuestionado exitosamente hacia
finales de1 perfodo de -IIontt. En adelante la priroera
autoridad de 1a nacj-ón será resultado de 1a componenda

polltica. La unión de sectores del liberalismo y del con-
seryantisroo clericalista sustentaron al gobÍerno hasta el
surgimiento de la Alianza Liberal,

Estos conglomerados conforman 1o que Alberto
Eilwards tra denominado las I'drondast', que se revisten de

caracterfsticas que han sj-do delineadas por diversos auto-
res y gü€r a nuestro juicio, son entre otras Ias siguien-
tes: Ia falta de una óptica nacional de largo aliento que

impide en algún sentido sus fraccionamientos; las "oportu-
nistas" uniones efectorales, surgidas de coyunturas polf-
ticas contingentes que pretenden asequrar representacj"6n
ya sea en 1as Cámaras como en el EJecutivo; el reducido
ámhito en que se desarrolla Ia polftica y sus protagonís-
tas, favorece y estimula Ia propensi6n de un fuerte espf-
ritu oligárquico, donde predominan las r¡inculaciones fami-
liares; muchas de estas agrupaciones giran en torno a a1-
gunos destacados miembros, confiriendoles un carácter mar-

cadamente personalista como 1o demostrarfa eI }bntt-Varis-
tá, el partido radical de Matta y Gallor Y muY especial-

.¡ür..
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mente eI liberar democráiico de vÍcuña Mackenna.

Esta dinámica transformadora convertida en i"mpor-
tante disensión nacional encuentra caracteres paradojales
ya que ideológicamente nada s.epara a los distintos parti-
dos o facciones pollticas, dado que e1 Liberalisfllo, en su
acepción firosófica más amplia 1os comprende, y de existir
diferencias, si Ias hay, eI1as sóIo se dan en ámbito confe-
sional; 1as demás só1o son de matices. Lo gue sf está en
disputa y provoca toda suerte de debates, seguido de los
más profusos fraccionamientos fundamentalmente del centro
liberarr €s quién en definitiva ejercerá eI poder; .d.emosr
trándonos este hecho que eI presidenci.alismo aún constitu*
ye una rearidad, pese al incremento sostenido de formas
y prácticas parlamentarias.

II. UN FRACASO ANTICIPADO

1. Federico Errázuriz z, y la Reacci6n Autorit.ari.a.
La lJ-egada a la presidencia de F, Errázuriz Z, en

1871 dio lugar en la práctÍca ar inicio de un "estilo', en-
teranente nuevor por cuanto ros conglomerados pollticos ya
han alcanzado a1gún grado de organización y definicj.ón en
eI controyertido medj.o po1ítÍco chi.leno,

De clara i.nteligencia , ErrázurLz es ¡:oseedor de
una personalidad surnamente autorj-taria y de una brillante
trayectori.a por ser uno de los fundadores de1 partj.do l-ibe-
ral, aI cual pertenece desde sus años de juventud" su ha-
bilidad polftica 1e permitió mantener en torno asf protagé-
ni-cas personalidades quienes tienen Ia representación de
las aErupaciones a las que pertenecen.

Su centro de preocupaci6n prÍ"mordiaI fue el gober-
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nar o aI menos tener la capacidad de poder hacerlo, sin
que esto signifigue la t,utela o interferencia de los sec.<^

tores que asl 1o desean, pese a la inexistencia de obstá-'
culos ideol6gicos. Errázuriz también aspira a iguales pos-
tulados, pero pretende encauzarlos y realizarlos a su modo

por ser 6I el Presidente de 1a Repüb1ica, Es asf como se

granJea una imperdonabLe imagen de autoritario, recurso
que es vivamente utilizado por SuS detractores una vez 11e-
gado el" momento de analizar sus obras y buscar su sucesor.

En 1os úIti¡ros años de su administraci6n se intro:'
ducen importantes reformas a la constituci6n de 1833¡ desta"
cándose aquellas que produjeron efectos polfticos relevan-
tes como la ley electoral, Ia disminución del quorum en las
Cámaras y Ia nueya fiJaci6n representatiya por habitantes.
Estas facilitaron progresiyamente, }a decisiva influencia
de Ia oligarqufa, que más tarde consiguió las ansiadas mo=

dificaciones de fondo con un ¡uatiz de acentuada connotacidn
ideol6gica.

EI propio carácter de Errázuriz y las designacio-
nes para Intendentes son instancias que revitalizan - esq

pecialmente con Francisco Echaurrer -r la acci6n del Ejecu*
tivo en el árobito que 1e corresponde constitucionalmente.

EI panorama polftico observable en la segunda mi-
tad de1 siglo XlX, lleya a aceptar situaciones paradojales,
tanto para un sistema Presidencial como parlamentario.
Es asf que 1oS primeros mandatarios acceden a tan alta fun-
ci6n ya sea por combinaciones polfticas o simplemente por

decisi$n oficial de1 gobierno saliente o por último por eI
yaclo de poder que expresaban grupos firmemente adoctrina-
dos. Asf se hace admisible quer €n momentos determinados,
los grupos sustentadores del gobierno por afinidad ideol6-
gica u otros como fruto de Ia coalici6n electoral deserten,
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moyidos por razones que en su mayorfa no son más eue de he-
cho, a impulsos de Íntereses electorales futuros, por 1a

escasa participación o por el surgimiento de un caudillo.
Sin embatgo, estas disensiones aún no producen mayor res-
quebrajamÍento aI gobiernor por cuanto éste posee los me-

canismos para perpetuarse o prolongarse por sf mismoi rea-
Iidad que cambia en torno a La crisis polftica de 1890.

La vacilante inquietud y los ásperos ernl¡ates pro-
venientes de 1a oposici6n, Ínfluyeron sobre Ia elecci6n de

su sucesor que Errázuríz lnízo serenamente.

El número de ciudadanos prominentes capacitados
para reemplazarlo es considerable, como el Ílustre Miguel
LuÍs Amunátegui, el sensato Eulogio Altamirano y persona-

Jes tan grranados como José Victorino Lastarria, Silvestre
Ochagavfa y Domingo Santa -ltlarla. Sin embargo, eI Presiden-
te Errázuriz reconocÍendo 1a delicada situacÍ6n reinante,
busc6 a1 hombre considerado como el más indicatlo, ganando

así en la Conyención de I'notables" o de la Alianza Liberal
" Ia última batalla de su carrera política aI imponer un

candidato como Pinto que nunca estuvo en la mente de nadie
antes que en la suya". (2)

Lo particular de esta elección consj.ste en buscar
un candidato cuya trayectoria polltica y personal sea ade-
cuada a los momentos que Errázuriz intufa para el pr6ximo
quinquenio, Se requiere por tanto la presencia de una fi-
gura gu€r por sobre todo, esté ajena a Ia Ínfluencia con-
tingente, manipuladora de enconados sectores que bregan
por Ia presi,dencia de la República. Don Anfbal Pinto G.,
pese a pertenecer a los más Ímportantes centros de opinión,
tiene una posi.ción eguidistante y en muchos momentos perso-
nalista; caracterfstj.ca que obedece más a su personalidad
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que a sus propias conyicciones ideol6gicas, que no se apar-
tan en mucho del ideario liberal,

Frente a 1a decisi6n presidencialista se alzará
espontáneamente, sin eI apoyo de los más destacados grupos

de opini6n, la candidatura de Benjamfn Vicuña l,,I,, susten-
tada por un partido como el Liberal Dsnocrátj.co "formado
alrededor de Vicuña y sus ideast' (3). El cual pretendla
erróneamente arrogarse eI poder por si solo.

2. La Intervención Electoral como fundamento de Auto-
ridad: El Desafio Vfcuñista,

El desaflo a Ia candidatura oficÍalista por parte
de B, Vicuña trlackenna consiste en h-acer realidad eI anhelo

del eJercicio de Ia "soberanfa populárrr, El aPqyo espon-

táneo a su candidatura proviene de vastos sectores, funda-
mentalmente no tradicionales * ttEran laureles que yo reco-
gla al borde de Ia senda por la causa comúni eran guirnal-
das de vistosos colores destinadas a engalanar 1a bandera

querida bajo cuyos pliegues habfa combatido durante mi ju-
ventud. ¿Porqué entonces esos laureles i esas guirnaldas
habrlan de causar enojo a Ios antiguos i 1eales compañeros

de lucha i de trabajo? (4).

Esta adhesión voluntaria - fuente de ilusiones .
llevará a equlyocos en la perspectiva romántica de B. Vicu-
ña Mackenna, pues 1os sectores manifestarán una adrniraci6n
y un reconocÍmiento personal a la labor literaria y polltÍ-
ca desplegada por eI caudillo. SÍn embargo, Do contaba

con la simpatla irrestricta de1 conglomerado liberal y en

definitiva de fuertes sectores polfticos calificados o in-
dependientes que pudiesen apoyarlo, Es asf como en la me-

dida que se iba desarrollancto su candidatura, ésta fue per-
diendo sus bases, dado que extemporáneamente pretendla de-

-4-.
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bilitar el motor de la polftica nacional.

En el transcurso de su campaña presidencial hace
uso de variados recursos personales y polfticos, siendo
el más socorrido Ia erftica verbal directa. Su fundamento
consistla en alzar una bandera de lucha por eI descontento
de una gestidn autoritaria y dura como Ia de Errázuriz,
que ahora pretendfa con éxito imponer su candidato. "Ah
i quien sabe, señores, cuántas veces el receloso conductor
del carro mortuorio de tantos náufragos de un dia o de un

mes, cuántas veces habrá medido con mirada aviesa 1a talla
de su honorable predilecto para calcular eI nfrmero de ta-
blas que necesitarfa para fabricar a escondidas su ataúd,
a la postre de1 embrollo?" (5) ,

Motivo recurrente es tamhién la exaltación evoca*
dora de la lÍbertad, de 1a esperanza y el progreso infini-
to de 1a sociedadf recurso común de1 discurso polftico de

la época, No obstante, las caracterfsticas peculiares del
dj.sidente irán adquiriendo un matiz profético, dado eI es-
tÍlo apasionado y romántico, reflejo de su penetrante y

activa i.maginación empapada en el espíritu deI liberalismo
romántico,

Sin luEar a dudas la intervención electoral cons-
tituye para Vicuña -Nlackenna Ia fuente principal de las odio*
sidades y discordÍas con e1 Ejecutivo, que ti-ene sus ante-
cedentes en la interpretacidn autocrátj,ca de 1a constitu-
ci6n de 1833. Progreslyamente se irá incrementando en la
medida que se acrecienten los grupos polfticos con ánimos
parlamentari.stas,

Pese a todas las acometidas, eI mecanismo de in-
tervenci6n electoral resulta de mucha efectividad por la
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presencia de elementos tan reales como eI ascendiente gue
aún irradia el Presidente de Ia Repúb1ica en eI contexto
nacional, simbolizando un poco la continuidad hist6rica y
la tradición de autoridad e igualmente Ia intervenci6n di-
recta de parte del Ejecutivo sobre el control "reflejo"
del aparato público.

El "ilustre batallador" realiz6 una amplia campa-
ña por e} pals, despertando a su paso e1 clamor y admira-
ci6n de los poblados, pero su recj.bimiento por parte de

los clrculos polfticos fue de un frlo silencio (6) , porque
en materia doctrinal su programa fue conciliatorio. y hasta
cierto punto acomodaticio¡ por cuanto tendfa más a Ia demo-

cratizacÍ6n que a Ia reforma de1 fuero eclesiástico, eue
a su juicj.o deberfa darse como fruto armonioso entre ambos

poderes. En este delicado asunto Vicuña Mackenna se a1ej6
deI dogrmatismo ideológico 1iberal, adoptando una posici6n
más madura y más realista para un pafs que habla logrado
una convj-vencia polltica por casi cincuenta años.

La dureza de su campaña reparará en eliminar toda
intervencidn que pudiese tener el Ejecutir¡o, aungue en bue-
na parte de su carrera polftica I'reconocfa a los góbiernos
un legftimo derecho de intervención limitado s61o por la
tolerancj-a de Ia ley" (7). No ohstante este reconocimien-
to, e1 curso que irá alcanzando su campaña dejaba en evi-
dencia que procuraba atar de manos a1 Ejecutivo, para que

en definitiya 1os grupos polfticos pudiesen h.acer un libre
juego y se impusiesen con eI candidato que obtuviera un ma-

yor ascendiente en 1a ciudadanfa. En esta modalidad su

triunfo presr:miblemente habrla sido factible.

La interyencidn de1 Ejecutivo hizo posÍble eI de-
senvolvimiento normal de la vida polftica, más "como méto-
do de selecci6n, que "la libertad electoral posterÍor '' (B)

i&--
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Por 1o demás, dicho pocler al no contar en la práctica con

}a posibilidad de oponer cort,apisas aI creciente parlamen-

tarismo, pues carece de 1a facultad de disolver las Cáma-

ras - disposicidn natural y 16gica a este tipo de gobier-
no - t encontr$ compensación mediante eI fuerte ejercicio
competitivo del mecanismo, lo cual indudablemente supone

que el Ejecutivo aún mantiene poder dado que actúa por so-

bre los grupos polfticos imponj-endo su criterio. La eli-
minaci6n de este mecanismo permite el establecimiento de

hecho de un régimen parlamentarista "desmantelado" '

Es asf como Benjamln Vicuña Mackenna topa. con un

obstáculo infranqueable, al pretender desafiar e1 ú'nico

mecanismo que en e1 ejercicio de Ia polftica gubernamental

contaba todavfa con la supremacla presidencial, mecani-smo

que Se une al de1 derecho de patronato' reconociendo sl
que este ú1tir0o irá perdiendo importancia en eI tiempo.

Los grupos pollticos aI participar de la Conven*

ci6n Liberal Se aseguraban concientemente para sf un resul-
tado fayorable al rrmarchar adelante, desenvolviendo las
consecuencias y recogiendo los frutos que Se desprenden

de1 estado social y polltico en que nos vemos colocados"
(.9) . La suerte para Benjamln Vicuña Mackenna ya estaba de-

cidida.

ACADE}4IA SUPERIOR DE CIENCIAS
PEDACCIGICAS * VAI,PARAISO
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NOTAS

(1) Eyzaguirre G., Jairne, "Fisonomfa Hist6rica de
Chile", pá9. 72A.

(2) zegers A", Cristian, "Anfbal Pint.o, Historia
Polf tica de su Gobierrlo" , pág. 15.

(3) Orrego V., Eugenio, "Vicuña Mackenná", pá9. 304.

(4) Vicuña M., Benjamln, "EI Partido Liberal Demo-
crático", pág. 3.

(5) DÍscurso pronunciado por Vicuña Mackenna eI 27
de mayo de L876 en e1 Teatro Lfrico de Santiago,
en Vicuña Mackenna, Benjamlnr op. cÍt., pá9. 2

(6) Zegers A., Cristián, op. cit,, pá9. 77

(7) Donoso, RÍcardo, I'Don Benjamln Vicuña Mackenna",
pás. 1"71 .

(8) G6ngora del Cr r Mario, "Ensayo hist6rico sobre
Ia noción de Estado en Chj.le en los siglos XfX
y xx", pá9. 40

(9) Zegers A., Cristiánr op. cit., pá9, 15.
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